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    A Isabel, que lee todos mis libros de pe a pa... tatús.
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    Víctor era muy despabilado. Iba nadando al colegio y odiaba las milanesas de renacuajo.


    Es decir, era un castor igualito a los demás.
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    Solo que cuando se aburría de roer ramas, astillas y piñas se mordía las uñas.
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    Un día, se aburrió mucho más que los otros. Y se las comió de un bocado. Pero esto no disipó su terrible aburrimiento y encima ya no tenía uñas que morder.
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    Así que se fue a buscar a alguien que le prestase las suyas.


    Para comérselas, claro.


    Se encontró con Pino, el hijo del guardabosques.
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    —¿Me prestás tus uñas? —pidió Víctor.


    —Imposible. Las necesito para rascarme la cabeza, para metérmelas en la nariz, en las orejas...
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    —¿Y eso es divertido? —preguntó Víctor.


    Pero Pino no le respondió.


    Estaba muy entretenido con sus uñas para arriba y para abajo.
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    En la esquina del río, Víctor vio a Cebito, el hijo del pescador.


    —Necesito tus uñas —dijo Víctor.


    —Estás chiflado... Yo también las necesito.
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    —¿Te las mordés? —preguntó el castor.


    —No, son para ensuciármelas hasta que se pongan negras y asquerosas —rio Cebito.
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    Al pasar junto a la cascada, Víctor se topó con Deliciosa, la hija de la hortelana.


    —¿Me dejás tus uñas un rato? —pidió el castor.
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    —¡No, no y no! Tengo que pintármelas de diferentes colores... y luego despintármelas y volverlas a
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  Hubo una vez un día de verano. Hacía mucho calor. Por eso lo más razonable era darse un buen remojón.
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  —¡Al agua, patos! —exclamó la mamá.


  Y todos los patitos patalearon de alegría.


  Fueron tropezando hasta la orilla y luego se zambulleron en el estanque.
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  Todos, menos Patatús.


  Mientras los demás se bañaban, él se quedó sentado abrazadito a su toalla.


  —¡Al agua, patos! —insistió la mamá, haciendo señas mojadas a Patatús.


  Llamó y llamó. Pero Patatús tenía las plumas de punta.


  Las pestañas le temblaban.


  Tenía tanto miedo, tanto miedo, que no podía decir ni “cuac”.
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  —¡Al agua, patos! —ordenó el papá, agarrando a Patatús por el pico.


  Tiró y tiró.


  Pero Patatús no se movió.


  Estaba completamente patitieso.


  Tenía tanto miedo, tanto miedo, que parecía una estatua.


  —¡Al agua, patos! —chillaron los hermanos, salpicando a Patatús.


  Se burlaron y se burlaron.


  Pero Patatús no se enojó.


  Ni siquiera los escuchó.


  Tenía tanto miedo, tanto miedo, que casi se puso a llorar.
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  Al fin, la mamá, el papá y los hermanitos se olvidaron de él.


  Chapotearon.


  Bucearon.


  Jugaron con los flotapatos.
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  Y se divirtieron un montón de veces.


  Patatús levantó su toalla y se fue caminando despacito.


  —A todos los patos les gusta el agua —suspiró—. Menos a mí.


  Tenía tanto miedo, tanto miedo, que jamás iba a poder atravesar el estanque.
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  Pero Patatús era muy inteligente.


  Así que, mientras paseaba, se le ocurrió una brillante idea.


  Pasó todo el día juntando ramitas en el bosque. Después, las ató con los juncos más largos que encontró. Las pintó con moras salvajes...
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  Y en un momento, tuvo preparado un precioso bote impermeable.


  Arrastró su invento hasta el agua.


  Se metió dentro y remó hacia donde nadaban los demás.
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  —¡A bordo, patos! —invitó con una sonrisa de felicidad. Pero ni la mamá ni el papá ni los hermanos quisieron subir.

  ¡Es que a ellos los barcos les daban tanto, tanto miedo!
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  ¡Atención los castores que se comen las uñas! ¡Alerta para toda la ratoncita que sueñan con la McCarthy hasta el cielo!


  ¡Bienvenidos los patos a los que no les gusta el agua! Con estos relatos, dejaron atrás el aburrimiento, volarán alto y descubrirán que el ingenio puede ser más grande que el miedo.


  Gabriela Keselman escribió este libro pensando en esos primeros lectores que sienten que crecer es, de a ratos, verdaderamente fácil; y de a ratos, verdaderamente difícil.
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